
 

  

 

Buenos días, mi nombre es  María Rodeiro,  soy trabajadora social en el centro Pai Menni y 

voy a empezar presentando los datos de las personas que utilizan los servicios del centro. 

El Centro Pai Menni tiene  en total 147 usuarios. 

De las 147 personas que residen en el centro, 113 están incapacitadas judicialmente (100 

tienen una tutela y sólo 3 personas tienen una curatela) y 34 personas no están incapacitadas 

judicialmente. 

De las 113 incapacitadas,  86 personas están tuteladas por su familia, 24 por dos fundaciones 

tutelares y 3 están tuteladas por el centro.  

 

De estos datos se puede extraer que la gran mayoría de personas residentes en el centro 

están incapacitadas judicialmente y también que  la gran mayoría de usuarias del centro  

están tuteladas por sus respectivas familias, siendo la tutela la figura predominante. 

Realizando un análisis de los procedimientos de incapacidad que se llevan a cabo en  el 

centro, vemos que existen una serie de problemas y dificultades para llevar la labor del día a 

día y también aspectos que vemos que se pueden y deben mejorar en determinados 

ámbitos, en los que yo me voy a centrar en exponer algunos de ellos  y espero que esta 

jornada pueda servir para reflexionar sobre el trabajo que realizamos y en qué dirección 

debemos avanzar. 

 

Enlazando con los datos que os acabo de presentar vemos que son muchas las tutelas que 

tenemos en el centro y muy pocas las curatelas, concretamente tenemos a 3 personas con 

curatela, sabemos que el curador solo debe proteger en los casos en los que la sentencia 

expresamente así señale que no puede actuar por sí solo, por ejemplo para manejar sus 

cuentas bancarias, y las personas que tienen una curatela es porque son capaces de 

gobernarse en gran parte de los actos de su vida. Esto es muy importante porque se 

declaran sentencias de incapacidad total a personas que son capaces de tomar decisiones 

por si mismos en bastantes aspectos de su vida. 

Esto nos lleva a pensar sobre la necesidad de no incapacitar de forma total, sin utilizar un 

modelo estándar para todas las personas, a las personas con discapacidad, sino que la 

incapacidad sea una verdadera medida de protección para lograr el mayor beneficio para la 

persona y que suponga una mejora en su situación personal y social, para cuando la persona 

no sea capaz de tomar decisiones por sÍ misma.   

 

 



 

 

 

Por eso es importante que en la sentencia judicial de incapacitación se recoja la personalidad 

y los actos que puede realizar por sí mismo la persona así como los que necesita apoyo,  ya 

que muchas sentencias son idénticas en casi todos los casos y en algunas no existe un 

análisis caso por caso. 

 

Otro punto importante es que se debe hacer todo el esfuerzo necesario para que en los 

procesos de incapacidad el Juzgado o instancias judiciales se agilicen al máximo todos los 

trámites y procedimientos para que ninguna persona quede desprotegida, por ejemplo, en 

ocasiones cuando fallecen los padres de la persona tutelada se pueden producir luchas por 

intereses económicos y la persona con discapacidad se pueda quedar en medio de esa lucha 

y desprotegida, por lo que la agilidad en ese proceso de incapacidad es fundamental.  

 

Otro aspecto que creo que se debe valorar entre los centros y los profesionales que lo 

formamos es que es necesario llevar a cabo una labor de información tanto a las familias 

como a las personas con discapacidad intelectual, por un parte informando a la persona 

incapacitada total o parcialmente qué es lo que implica estar incapacitado y quién es su tutor 

así como a la familia, informar que el tutor no puede hacer lo que quiera, que las decisiones 

importantes requieren de autorización judicial, que existen obligaciones, etc y aunque el 

tutor sea responsable de la persona incapaz se debería explicar a la persona qué significa el 

proceso judicial que se iniciará y sus consecuencias y adaptarlo al nivel de comprensión de 

cada persona para que pueda entenderlo.  

 

Otro supuesto que en el centro nos causa bastantes dificultades es que para ingresar una 

persona en un centro se precisa la autorización judicial para el internamiento, y realizar 

el ingreso una vez que el Juez da la autorización, en la práctica al centro nos plantea un 

problema que es cuando una vez le conceden una plaza pública por la Consellería,  esta 

manda al centro la resolución de concesión de plaza y el centro tiene 2 días para comunicar 

a la familia el ingreso, y a partir de ahí dan 10 días para que la persona haga efectivo el 

ingreso en el centro, nosotros pedimos a la familia que presente en el Juzgado la solicitud de 

autorización judicial, y que nos lo presente, y que haga el ingreso la persona mientras se 

queda a la espera que el Juez resuelva la petición,  el problema está en debido a la 

sobrecarga de asuntos que tienen los  Juzgados es muy complicado que resuelvan en 10 días 

la autorización del ingreso ya que tienen que valorar a la persona un médico forense, y la 

persona si espera a la autorización perdería la plaza, esto nos lleva en ocasiones a que la 

autorización de ingreso llega cuando ya la persona está ingresado en el centro, cuando se 

debería esperar a tener la autorización para hacer el ingreso. 

 

 



 

 

 

En las personas tuteladas por fundaciones tutelares es necesaria una buena coordinación 

con los centros y de los centro hacia las fundaciones, implicarse unos con otros ya que 

trabajamos para lo mismo y una comunicación abierta en todo lo referente a la persona 

tutelada ya que derivará en una mejor atención hacia la persona.  

Se producen situaciones en los que la persona necesita de la firma de su tutor/curador  para 

las autorizaciones, permisos de salidas, consentimientos… en los que es muy importante 

cumplir con los plazos establecidos para que la persona tutelada pueda beneficiarse de estas 

medidas. Mi experiencia con las fundaciones es que nunca tuvimos que suspender nada por 

no llegar las autorizaciones o permisos a tiempo, pero sí que en alguna ocasión estuvimos 

esperando hasta el último día el último momento por la autorización para que algunas  

personas pudieron hacer una viaje y eso creo mucha tensión e incertidumbre tanto a los 

profesionales como a las personas que quieren hacer el viaje o salida. 

También es importante que además de los apoyos que les prestan las fundaciones a nivel 

jurídico, administrativo  y económico se preste una especial atención a los aspectos 

humanos, personales y afectivos como conocer personalmente al tutor, por su mejora en la 

calidad de vida de tutelados. En ocasiones las personas preguntan quién es su tutor y qué les 

gustaría conocer personalmente y es bueno para ellas que sepan quién es la persona que les 

tutela.  

 

Así que es una tarea de todos nosotros y entre todos lograr que las personas incapacitadas 

puedan llevar una vida digna,  lo más autónoma posible y con los mismos derechos y 

garantías que el resto de las personas. 


